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			Sinopsis

		

		
			Cómo meter toda la antigua Grecia en un ascensor es un apasionante viaje a través del espacio y el tiempo, desde la prehistoria hasta el final de la antigüedad clásica.

			Todo comienza cuando dos perfectos desconocidos se encuentran atrapados en un ascensor. Uno es arqueólogo, el otro, no. Una simple pregunta —¿a qué se dedica usted?— se convierte en el trampolín de un diálogo que teje una historia fascinante.

			El no arqueólogo, al principio irónico e indiferente, bombardea a preguntas al arqueólogo. El arqueólogo, paciente, erudito, encantadoramente irreverente y divertido, responde. El resultado es un relato espectacular, hilarante y absolutamente absorbente sobre la Antigua Grecia, desde la prehistoria hasta su decadente final.

			Teodoro Papakostas responde no solo a las preguntas más frecuentes sobre la arqueología de la Antigua Grecia, sino que también se detiene y maravilla ante los grandes y pequeños momentos de su historia: ¿qué llevaba en la maleta una princesa minoica para viajar a Egipto? ¿Cómo mataba el tiempo un funcionario micénico cuando se aburría? ¿Cómo se hirió la pierna un centauro? ¿Cómo un baile obsceno condujo al nacimiento de la democracia? ¿Qué esclavo extranjero se convirtió en un rico banquero? ¿Por qué sugirió el filósofo Heráclito que se abofeteara a Homero? ¿Por qué se llaman las Cícladas?

			Según el doctor Papakostas, la Arqueología y la Antigüedad nos pertenecen a todos. Son agradables, emocionantes, terroríficas y humorísticas; nos inspiran a todos y nos muestran lo que siempre ha significado ser humano. Estudiar arqueología y el mundo antiguo es una especie de psicoterapia colectiva a través de la cual aprendemos sobre nosotros mismos. Al fin y al cabo, nos dice, vivir en la Antigua Micenas o residir en el Londres contemporáneo no nos hace diferentes, y hay muchos tesoros que desenterrar de nuestra humanidad compartida y de nuestra conexión a través del tiempo. Reconectar con la Antigüedad es, ante todo, reconectar con nosotros mismos.

		

	
		
			Cómo meter toda la Antigua Grecia en un ascensor

			Conectar con la Antigüedad para reconectar contigo

			Teodoro Papakostas

			 

			 Traducción de Inmaculada Medina Lapeña
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			Prólogo del Profesor Dimitris Plantzos

		

		
			La Antigüedad no cabe en un ascensor; sin embargo, cabe en nuestra imaginación.

			Puede que la ciencia de la arqueología sea hija de la modernidad, pero la necesidad del hombre de imaginar el pasado parece ser innata. La arqueología surge como disciplina en el siglo XIX, envuelta en un aire de esterilización y seriedad: una especie de Filología, pero de campo.

			Lo que viene a continuación es de sobra conocido: el escolasticismo, los juicios encubiertos y oscuros, el secretismo y la búsqueda de tesoros. Más reciente es la narrativa nacional de griegos, egipcios, chinos, tailandeses, turcos y mexicanos. La nación —toda nación— extrajo de la arqueología las pruebas tangibles de su época antigua, además de su fama e historia, en el mismo momento en el que la cultura popular penetraba con fuerza para internacionalizar el sueño de los amantes de la Antigüedad y seducir a sus hierofantes. Cuando el siglo XX estaba a punto de expirar, mientras Indiana Jones se encontraba en secreto con Lara Croft, en Grecia vivíamos nuestro propio «síndrome de Vergina», deslumbrados por el espectro de una antigüedad que —paradójicamente— seguía estando viva.

			Con su libro, Teodoro Papakostas nos ayuda a realizar lo que no nos hemos atrevido a hacer hasta ahora: acercar la arqueología de los «especialistas» —como experto con una dilatada carrera en su campo— a la de la cultura popular y a sus adeptos. No duda en burlarse de nuestro pasado y del papel que permitimos que este desempeñe en nuestras vidas. Cuando le es necesario tampoco teme jugar con la ciencia de la arqueología y nos invita a imitarlo de una manera rebelde, desenfadada y desvinculada de la tradición científica.

			Como un alegre cuentacuentos, enfundado en el traje de un Archaeostoryteller —una especie de contador de historias arqueológicas—, nuestro autor regresa a la Antigüedad desde los pupitres escolares y universitarios; con conocimiento, perspicacia y una actitud desenfadada, explica y enseña sin perder el sentido del humor. Y, de repente, el espectro de la Antigüedad —de la griega y de la universal— se vuelve un poco más amable para el lector no familiarizado con ella, e incluso para nosotros los «expertos».

			La Antigüedad del Archaeostoryteller no cabe en un ascensor, pero sí en nuestra imaginación y en nuestros corazones.

			DIMITRIS PLANTZOS

			Enero de 2021

		

	
		
			NOTA DEL AUTOR

		

		
			El tiempo es un niño que juega a los dados. 
De un niño es el reino.

			HERÁCLITO

			Este libro tiene un doble propósito: por una parte, pretende introducir al público de una manera agradable, sencilla y divertida en la Antigüedad griega, sin que se precise tener ningún tipo de conocimiento especial, y, por otra, responder a preguntas comunes sobre la ciencia de la arqueología, que tan cerca está de nosotros y que, sin embargo, todavía hoy continúa siendo una gran desconocida para muchos. El libro surgió a partir de un programa de posgrado en comunicación científica denominado Archaeostoryteller, que se llevó a cabo en las redes sociales. En arqueología, la divulgación científica intenta transferir la información científica de los expertos en la materia a su destinatario natural, a un público en general cultivado. A través de este libro, que recorre toda la Antigüedad griega, realizaremos un viaje desde la prehistoria hasta la época comúnmente definida como el fin del mundo antiguo, sin utilizar ni la terminología especializada ni el discurso científico habituales que pueden llegar a desanimar al lector. Cuando lo acabe, el lector conocerá los grandes períodos de la Antigüedad griega y sus principales características; tendrá una visión y comprensión completa de esa Antigüedad, y, además, podrá situar en un contexto ya conocido cualquier información nueva que obtenga sobre ella.

			Nuestro relato sigue el orden cronológico de los períodos de la Antigüedad, pero se van intercalando también las respuestas a las preguntas más frecuentes sobre la ciencia de la arqueología que fui recogiendo mientras hablaba con las personas que seguían mi proyecto Archaeostoryteller en las redes sociales.

			La mera selección de los distintos períodos de la Antigüedad puede ser una tarea complicada. En este caso nos hemos decantado por los períodos comúnmente aceptados, que corresponden a los doce capítulos del libro, ¡tantos como dioses olímpicos! En estas páginas nos preguntamos cómo meter toda la Antigua Grecia en un ascensor. Dejaré que sea el lector quien decida si es posible. Lo que puedo asegurar es que me ha resultado tremendamente doloroso decidir qué partes debía o no incluir y en cuáles debía centrarme. Si la Antigüedad griega prácticamente no cabe en este libro... ¿cómo va a caber en un ascensor? Pero posiblemente su esencia sí quepa en un ascensor y en un libro, y, sobre todo, en nuestra mente, de modo que la tengamos siempre presente. Estoy seguro de que algún lector comentará: «Sí, pero no has comentado nada de esto, lo otro y lo de más allá». De antemano digo que realmente era imposible contarlo todo, como bien sabemos. Por lo que cada vez que un lector me haga un comentario parecido, ¡le remitiré a esta página!

			 

			 

			Quiero dar las gracias a todos mis compañeros de la Dirección de Antigüedades de Kilkís donde me encontraba trabajando mientras escribí este libro. En especial quisiera dar las gracias a la directora, Georgia Stratouli, a mi superior, Nektarios Poulakakis, así como a Maria Farmaki, Stamatis Hatzitoulousis y a Magda Parcharidou. También doy las gracias a mis antiguos compañeros del Museo Arqueológico de Tesalónica, donde trabajé como arqueólogo y donde tanto aprendí, a todos los compañeros con los que he trabajado de los distintos departamentos de toda Grecia, del Museo Arqueológico Nacional, de la Dirección del Pireo y de las Islas, de Creta, de Etolia-Acarnania, de Laconia, de Préveza, de Abdera, etc., que me apoyaron de manera incondicional como Archaeostoryteller, y a los arqueólogos universitarios, que me han mostrado su aprecio y que siempre me invitaron a sus clases: Eurídice Kefalidou y Marlen Mouliou de la Universidad de Atenas, Alexandra Alexandridou y Cleopatra Kazariou de la Universidad de Ioannina, así como a Stavros Vlizos de la Universidad Jónica. También quiero dar las gracias a mis compañeros en general (imposible nombrarlos a todos, lo cual me entristece), pertenecieran o no al Servicio de Arqueología, que han compartido sus comentarios positivos y me han apoyado a lo largo de los años del proyecto Archaeostoryteller. Es hermoso que tus colegas te presten su apoyo y te alaben. Espero que todos sean conscientes del bien que me han hecho. Gracias a Vasiliki Pliátsika y Kostas Paschalidis, cuyo conocimiento y amistad comenzaron ¡a través de una discusión en línea! Gracias a Tasos Bekiaris, que me ayudó con sus profundos y envidiables conocimientos de prehistoria. Gracias a Stiliana Galiniki y Tasoula Dimoula por los cafés, las discusiones y su apoyo infinito. Gracias a Vasilis Dimou, que me acompaña desde el siglo pasado, cuando éramos compañeros de estudios en la Vieja Albión, y que se leyó todo el libro: ¡me ayudó mucho! Aún recuerdo haber enviado la primera versión del texto, que entonces no era un diálogo sino mi propio monólogo, a Dimitris Plantzos, profesor de Arqueología Clásica de la Universidad de Atenas, que tuvo la brillante idea de decirme: «¿Por qué no lo escribes en forma de diálogo?». ¡Y así se hizo! Por eso, por todas sus críticas constructivas y por su apoyo desde los primeros pasos de Archaeostoryteller le estoy profundamente agradecido. Su contribución ha sido inestimable. Es más, afirmo que cualquier error y fallo que pueda haber es todo mío y en ningún caso es atribuible a las personas que me aconsejaron. Y sí, gracias a ti también, mamá. Y a ti, tía.

			Gracias a todo el equipo de TEDx Athens por creer en mí antes de que fuera consciente de lo que estaba pasando. Gracias (ánimo, se acaba) también a Ioannis, Georgos, Villi, Dimitris, Eva, Lazaros, Eleni, Christos, Christina, Georgos, Alexandros, Sofía y a Jerry.

			Para terminar, quiero dar las gracias a mi agente, Evangelia Avloniti, que creyó en mí desde el principio, me apoyó y continúa haciéndolo. También quiero expresar mi admiración y gratitud al maravilloso equipo de Key Books, que ha dado lo mejor de sí mismo y ha creído en este libro y en su filosofía. Y, por supuesto, no puedo olvidar a Liana Stefani, antigua directora del Museo Arqueológico de Tesalónica, que nos dejó prematuramente una víspera de Nochebuena. Desde el año 2007, cuando la conocí, hasta 2019, estuvo a mi lado como amiga y como ejemplo de conducta científica y deontológica. Cuando comencé este proyecto de difusión de la arqueología, publiqué mi trabajo simplemente como Teodoro Papakostas. Fue Liana quien me dijo: «Búscate un pseudónimo. Será mejor». Y tenía razón. Así encontré el de Archaeostoryteller.

		

	
		
			NOTA DE LA TRADUCTORA

		

		
			La transcripción de nombres propios griegos es un problema difícil, todavía no resuelto, que el traductor debe resolver cada vez que se enfrenta a un texto escrito en griego moderno. En este libro alternan nombres que cuentan con una arraigada tradición clásica en lengua española, con nombres griegos más recientes que carecen de dicha tradición. Así, en el caso de los nombres antiguos se han seguido en general las normas propuestas por M. Fernández Galiano (La transcripción castellana de los nombres propios griegos, Sociedad Española de Estudios Clásicos, Madrid, 1969), mientras que para los nombres modernos, al tratarse en su mayoría de topónimos sin una equivalencia clara en español, se ha optado por mantener la transcripción que los propios griegos suelen realizar en la actualidad para facilitar al lector la localización geográfica de esos lugares.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

		

		
			Estábamos de pie uno frente al otro, dos extraños en un ascensor. De repente me miró, abrió los ojos como platos y gritó con entusiasmo: «¡Todo fluye!».

			Soy consciente de que la situación en sí misma resulta un poco surrealista, sobre todo porque este tipo de frases no suelen pronunciarse entre extraños, ¡y mucho menos en un ascensor!

			Todo comenzó de forma inesperada, con un fortuito percance: ¡nos habíamos quedado encerrados en un ascensor!

			No había motivos para ponerse nervioso. El ascensor era amplio, moderno y acristalado, uno de esos magníficos ascensores que solo se ven en los centros comerciales, de esos en los que cuando entras y comienzas a subir te invade una alegría propia de un niño, pero que te la aguantas porque, claro, ya eres un adulto.

			A través de sus paredes de cristal se podía ver el atrio del centro comercial. El sol se colaba entre los ficus y los helechos de las jardineras. Por los altavoces sonaban de fondo los últimos éxitos de la música griega del momento. Y, como ya he mencionado, no estaba solo, tenía compañía. Delante de mí había un tipo en el que ni siquiera me había fijado al entrar. Se quedó mirándome con una expresión tranquila, pero también de cierta perplejidad. Tras intercambiar unas palabras, decidimos llamar al servicio técnico para pedir ayuda. Después no había mucho más que hacer, así que, para matar el tiempo, nos pusimos a hablar. Nos presentamos y me preguntó a qué me dedicaba.

			—Soy arqueólogo.

			—Anda, con que arqueólogo, ¿eh? ¡Pues qué bien! De pequeño yo también quería ser arqueólogo... pero no me acuerdo de casi nada de la Antigüedad... Solo un poco sobre Pericles, Sócrates y los dioses del Olimpo. Ah, bueno, aún recuerdo esa frase que decían los antiguos griegos... A ver, cómo era... —Se llevó pensativo la mano a la mejilla—. «¡Todo fluye!» —exclamó con una sonrisa de satisfacción.

			—En realidad, no la «decían» los antiguos griegos... Es una sentencia de un antiguo filósofo llamado Heráclito. Y, para ser preciso, no la dijo exactamente así. Fue Platón quien resumió de este modo la filosofía de Heráclito. Pero, aun así, es verdad que es una frase muy bonita, además de muy sabia.

			Me echó una mirada de esas en las que uno se pregunta si el tipo de enfrente está loco o simplemente es un friki. Sea como fuere, decidió no insistir demasiado, seguramente para evitar una situación incómoda, así que acabó diciendo:

			—Qué cosas tan bonitas decían los griegos antiguos, ¿verdad? Todo sabiduría.

			—Bueno, bueno, que no era todo sabiduría. Simplemente hay muchas frases célebres que han pasado a la historia.

			—¿Cuál es tu favorita?

			—Mmm... Creo que no tengo ninguna favorita. Pero hay una de Heráclito que siempre me ha llamado la atención.

			—¿El que dijo lo de «todo fluye»?

			—Sí, ese. Tenía otra frase famosa que decía: «Homero merecía que lo expulsaran de los certámenes y que lo apalearan, y Arquíloco, otro tanto».

			—Ahhh. Bien, se debió quedar a gusto...Y esperas que lo entienda, ¿no?

			Me pareció normal que no lo comprendiera, así que decidí explicárselo:

			—Quiere decir que a Homero había que descalificarlo en los certámenes de poesía y darle una buena tunda y a Arquíloco lo mismo.

			—¿Eso es todo? Pero ¿qué tontadas decía ese filósofo? —Sus ojos mostraban interés.

			—No era ninguna tontería.

			—No sé. ¡Desde luego no es una frase para tatuártela! Y yo que pensaba que me vendrías con que había dicho algo «sabio».

			—Nos muestra una perspectiva diferente. Se refería a que las personas ilustres, los famosos y demás celebridades no siempre son merecedores de nuestro respeto solo porque así nos lo hayan enseñado nuestros padres y abuelos. —Supuse que en ese momento se interrumpiría nuestra conversación.

			—Entonces, ¿Homero no merece nuestro respeto? Eso es lo que intenta decirnos, ¿no? ¡Menuda ridiculez!

			Podría no haber respondido, pero cuando veo que los demás tienen una opinión distinta a la mía, algo me reconcome por dentro y siento una necesidad imperiosa de hablar de mi trabajo y mi ciencia. Me pico y, claro, después tengo que rascarme esa extraña picazón (que no se me olvide comentarle esto a mi psicoterapeuta).

			—Lo que dice el «tipo en cuestión» es relevante. Yo solo te estoy dando una interpretación. Heráclito opinaba que en las personas ilustres no todo es digno de admiración, ni tampoco de alabanza. Tampoco debemos venerar sin ningún tipo de criterio el legado de nuestros antepasados griegos por el simple hecho de que así nos lo hayan enseñado. A grandes rasgos se trata de una declaración contra los grandes nombres de la historia. Heráclito se atrevió a expresar una opinión distinta y a cuestionar incluso al más grande de todos los poetas griegos, tal vez incluso del mundo.

			—Valeee. —Levantó las cejas con un aire de desconfianza—. Aunque, mira, Homero sé quién es, pero de ese tal Arquíloco ni idea, ¿quién era?

			—Arquíloco era un poeta lírico que escribía poesía erótica.

			—¿Poemitas románticos de esos de amoríos? —Sonrió.

			—No, no eran sentimentales, sino eróticos. Poesía erótica de la de verdad. —En ese momento su mirada cambió. Continué—: Desgraciadamente, no conservamos ninguno de sus poemas «picantes». Era de la isla de Paros.

			—¿Y eso de «lírico» qué quiere decir?

			—No te despistes con lo de «lírico». Los poemas se recitaban con el acompañamiento musical de una lira. En este tipo de poesía no se relataban las grandes gestas del pasado como ocurría con Homero, quien compuso poemas épicos, sino que en ellos se trataba el presente y la vida cotidiana. Algo así como la música popular.

			—¡Ah, así que era un músico! Conque de Paros, ¿eh? ¿Y cantaba al amor? ¿Como el cantante Giannis Parios, que también es de Paros?

			—Sí, podríamos decir que se trata del Giannis Parios de la Antigüedad, pero Arquíloco, como te decía, seguía sus propias normas, muy diferentes a las del resto. Por ejemplo, un día, durante una batalla, se sintió aterrorizado, retrocedió, tiró su escudo y echó a correr para salvar el pellejo. No solo no se avergonzó de haberse acobardado en la batalla, sino que además escribió un poema sobre ello.

			—Estás de broma, ¿no? ¿Y conocemos el poema?

			—Sí.

			—¿Y qué dice? No me lo digas en griego clásico —dijo antes de que pudiera responderle.

			—Más o menos vendría a decir lo siguiente: «Algún enemigo se envanece con mi escudo; aquel que, junto a un arbusto arrojé, ¡mas yo me salvé! ¿Qué me importa aquel escudo? Puesto que yo estoy bien, ya conseguiré otro igual».

			—¿Abandonó su escudo y se fue? ¡No puede ser! Pero si los antiguos griegos decían eso de «vuelve con el escudo o sobre él». Sentir cobardía era motivo de vergüenza.

			—La expresión «vuelve con el escudo o sobre él» era una frase utilizada por los espartanos, no por todos los griegos.1 Además, Arquíloco era un poeta extremadamente popular en la Antigüedad, a pesar de que se riera de su propia cobardía en la batalla. Después de todo, acabamos de ver que ¡Heráclito lo equipara a Homero!

			—Me estás liando con tanto nombre. ¿A qué época pertenecía cada uno de ellos? Y es más, te digo otra cosa, ¿por qué los arqueólogos, historiadores y todos los que estáis metidos en el ajo no paráis de analizar todo lo relacionado con la Antigüedad? De acuerdo que fue una época muy importante... Construimos el Partenón, inventamos la filosofía, pero ¿qué importancia tiene todo esto ahora? Que tengamos trabajo es lo importante y nada más.

			—¡Oye, no te cargues así de golpe y porrazo toda una disciplina! La arqueología tiene su razón de ser.

			—A ver, pues explícame cuál es esa razón de ser, ¿para qué la necesitamos? —preguntó con un aire provocador.

			—Buena pregunta. Te la contestaré. Imagínate que un día te levantas y has perdido la memoria. No recuerdas quién es tu padre ni tampoco tu madre, ni siquiera tus abuelos. Imagino que irías al médico, ¿no?

			—Por supuesto.

			—Vale, ahora supongamos que el médico te dice que todo va bien, que no te preocupes, y que se puede arreglar. Te hace una propuesta y te ofrece dos opciones. La primera consiste en que acudas a terapia para que puedas recuperar tus recuerdos, mientras que la segunda es que permanezcas en tu estado de amnesia de manera consciente y por propia voluntad. La elección es tuya. ¿Quieres volver a recordar y conocer tu pasado o prefieres dejarlo todo en el olvido?

			—Preferiría recuperar mis recuerdos. Seguro.

			—¿Y por qué querrías recuperar la memoria?

			—Porque, hombre, de acuerdo que nuestro pasado no siempre nos resulta agradable, y tampoco hace falta acordarse con todo lujo de detalle de lo que pasa en nuestras casas, pero no podría vivir sin recuerdos. Sería horrible no saber quién me dio la vida, quién se la dio a los que me la dieron a mí y qué clase de personas eran. No me gustaría olvidarme de los buenos momentos, ni tampoco de los momentos en los que me han ayudado o incluso en los que yo mismo he ayudado a los demás ¡Chico, por lo menos acordarnos de nuestro historial médico! Pero, vamos, que este es otro tema. Simplemente es que se trata de mi propia vida.

			—¡Exactamente! Al igual que tú elegirías recuperar los recuerdos que habías perdido aquella mañana, por esa misma razón la humanidad necesita la arqueología, porque queremos averiguar de dónde venimos. Como grupo no podemos conservar nuestros recuerdos de la misma manera que lo hacemos como individuos. Y por eso necesitamos la ayuda de la arqueología, porque nos ayuda a comprender qué hemos hecho para llegar hasta aquí. Y en el caso de que podamos mejorar algo para salvarnos, pues poder hacerlo.

			—¿Pero por qué debería preocuparme yo por ese pasado colectivo?

			—¿Acaso no formas parte de la sociedad? ¿Quieres vivir de manera automática como un robot o, por el contrario, prefieres comprender el mundo que te rodea y desarrollar tu propia visión de él? Si deseas vivir como una máquina trabajando, sin pensar, durmiendo, despertándote, comiendo y así cada día..., estás en tu derecho. ¿Pero te es suficiente? Cualquier trabajo que realices y en el sector que sea, siempre querrás saber lo que se ha hecho antes de que tú llegaras. Nunca queremos partir de cero. Si no, ¡menuda decepción! Así que cuanto más te abras al pasado y amplíes tus horizontes, más comprenderás que todo afecta a la humanidad en su conjunto.

			—De acuerdo, lo que dices suena bien. Tampoco es que haya nada malo en eso de la arqueología, pero, es un poco lío. Desde luego, en la escuela no nos lo enseñaron bien que digamos.

			—Mira, eso de que «no nos lo enseñaron bien» ya me lo conozco, además suena a excusa. ¡Que no estamos hablando de física cuántica! ¿Te parece bien que como sociedad nos conformemos con lo que aprendimos en el colegio? Tenemos la idea equivocada de que la educación comienza y termina en la escuela, porque el conocimiento está siempre a nuestro alcance. También la arqueología es accesible, pues es fácil de comprender y de descubrir. ¿Como adulto has intentado alguna vez descubrir por ti mismo la Antigüedad?

			—Pero ¿qué voy a descubrir? No sabría ni por dónde empezar. ¡Menudo jaleo! No sé ni qué pasó primero, ni qué pasó después, ni cuándo vivió Alejandro Magno, ni Odiseo, ni Sócrates, ni cuándo existió Micenas, ni el Minotauro. Me atrevería a decir que ni siquiera tú, que lo has estudiado, podrías contarlo de forma sencilla y siguiendo un orden cronológico. —Sonrió con algo de sarcasmo, creyendo que había conseguido cerrarme el pico, que me había desanimado y que no podría responderle.

			—¡Pues claro que puedo! Te lo voy a contar ahora mismo, y utilizando palabras sencillas. Tenemos tiempo.

			Parecía sorprendido. Me miró con asombro, desconcertado, intentando averiguar si le estaba tomando el pelo. Permanecí en silencio, pero con una sonrisa.

			—¡Genial! —dijo tras una breve pausa—. Pero tengo hambre. Si tuviéramos algo para picar...

			Me senté con las piernas cruzadas en el suelo del ascensor, él hizo lo mismo. Metí la mano en la mochila que llevaba y saqué una bolsa de patatas fritas que tenía, la abrí, la puse en medio y le ofrecí. A través de los altavoces del ascensor sonaba de fondo el hilo musical, un variado repertorio de música griega popular que iba a ser el acompañamiento musical de nuestra conversación. Justo cuando comenzó la siguiente canción, cogió una patata frita, se la metió en la boca y al primer crujido empecé a hablar...
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			—¡Comencemos por el principio!

			—De acuerdo. —Me miró con cierto recelo—. ¿Cuál es el origen de todo?

			—El amor.

			—¿Cómo?

			—Es una broma. Es que según la mitología griega la primera criatura que surge de la noche y del caos es Eros, el dios del amor.

			—¿En serio? ¿Todo nace del amor? —Puso una sonrisa maliciosa.

			—Siempre. A decir verdad, todo nace del poder y del amor.

			—¡Y del dinero!

			—Desde luego no existe una vestimenta mejor para el poder que el dinero.

			—¿Y el amor? ¿Cómo va vestido?

			—El amor, amigo mío, siempre va desnudo. Pero dejemos las cuestiones filosóficas aparte, estábamos hablando de la prehistoria.

			—Pero ¿no ibas a hablarme de la antigua Grecia?

			—No seas impaciente. Ya llegaremos a la época clásica y podrás resolver muchas de las dudas que tienes. La prehistoria también forma parte de la Antigüedad.

			—La prehistoria. ¿Te refieres a los hombres de las cavernas, unga, unga y cosas así?

			—¿Unga, unga y cosas así? Exactamente ¿cómo te imaginas al hombre prehistórico?

			—Mmm, un poco... unga... un poco... cavernícola, ¡algo parecido!

			—Se trata de un error bastante común que muchos solemos cometer. Tenemos la idea de que nuestros ancestros cuanto más tiempo hace que vivieron más tontos eran. Esto se debe a que, como individuos, tendemos a ver la historia como si se tratara de la línea temporal de la vida de un hombre. Además, de manera inconsciente siempre nos situamos en la etapa «adulta» de dicha vida, de modo que las generaciones anteriores representan para nosotros, de manera automática, la infancia.

			—Vale, pero no me puedes negar que la humanidad ha evolucionado intelectualmente.

			—Pues claro que ha evolucionado, y muchísimo. Y cada nueva generación evoluciona aún más todavía. Puede que el hombre prehistórico partiera de la nada, pero no era ningún tonto. Simplemente era distinto a nosotros. Si nuestros antepasados prehistóricos hubieran sido tontos, no hubieran sido capaces de sobrevivir. ¡Imagínate lo difícil que debía de ser cazar esos enormes cuadrúpedos salvajes para poder comer!

			—¿Te refieres a los mamuts y a animales por el estilo?

			—¡Y no solo a esos! ¿Te parece que los búfalos salvajes tengan pinta de dejarse atrapar fácilmente?

			—Pues, ni idea, nunca he ido de caza. Como mucho, de pequeño perseguía gallinas en mi pueblo.

			—Me da la impresión de que hay alguna diferencia entre las dos especies...

			—Desde luego que sí... y para ser sincero, de pequeño no pillaba ni una gallina. ¿Cómo se las apañaban para atrapar semejantes bestias salvajes?

			—Con la mejor arma que existe: ¡la inteligencia! Por ejemplo, tenemos referencias de épocas posteriores de que los humanos de entonces conducían las manadas de animales salvajes a través de caminos que habían preparado para conducirlos hasta un precipicio, donde los animales, presas del pánico, caían y morían. Algo similar podría haber sucedido en la prehistoria.

			—¡Brillante! Por lo que parece, la naturaleza humana no ha cambiado tanto, ¿eh?

			—Buah, ¡acabas de abrir un buen melón! Desde mi punto de vista no existe la naturaleza humana, sino la biología humana. Tenemos hambre, tenemos sed, orinamos, sentimos dolor y lloramos. Todo eso forma parte de nuestra biología, pero no de nuestra naturaleza. Hemos conformado nuestra naturaleza y todavía seguimos haciéndolo, tal y como te voy a demostrar ahora mismo.

			—Entonces, ¿en qué se diferenciaban nuestros antepasados prehistóricos de nosotros?

			—En algunos aspectos en nada; en cambio, en otros muchísimo. Lo que es indudable es que tenían una percepción distinta de las cosas. Para empezar, seguro que, al igual que nosotros, tenían emociones.

			—¿Por qué lo dices tan seguro?

			—Porque cuando encontramos un enterramiento del Paleolítico realizado con cuidado y delicadeza, es un buen indicador de que hubo personas que lloraron esas muertes, que estaban tristes porque alguien se había ido para siempre de sus vidas. El hombre prehistórico seguro que se preocupaba porque en pleno invierno el embarazo de una joven fuera bien. Otro se preocuparía cuando un grupo de cazadores tardara en volver... al divisar en el horizonte menos siluetas de las que se habían marchado, y estaría ansioso por distinguir si entre ellas había regresado su ser querido, seguro que le temblaban las piernas, se le aceleraba el pulso y sentía miedo. Lo que sí es cierto es que, con respecto a nosotros, todos ellos tendrían una percepción muy diferente de sí mismos y del mundo que los rodeaba.

			—¿Qué quieres decir?

			—Muy sencillo, por aquel entonces no existía nada del mundo que hoy en día nos rodea. Pero nada de nada. No había tecnología, ni ciudades, ni bienes materiales, por lo que toda su visión del mundo procedía de estímulos completamente diferentes.

			—Lo que estás contando es muy general y poco concreto. Además, podría llegar a interesarme por algún período histórico del que sabemos algo, pero un tiempo pasado tan remoto como la prehistoria no entiendo qué tiene que ver conmigo, ni qué interés puede suscitar...

			—Porque todo comenzó en la prehistoria. Fue entonces cuando nos convertimos en humanos.

			—¿Cuándo exactamente?

			—Comencemos de nuevo por el principio, desde la Edad de Piedra, que se divide en Paleolítico, Mesolítico y Neolítico. ¿Has oído alguna vez estas tres palabras?

			—Claro, incluso sé en qué orden van, no es muy difícil... Pero sé poco más. Bueno, también sé que son épocas muy antiguas. Pero ¿por qué se divide en tres partes la Edad de Piedra? ¿Y por qué la Edad de Piedra tiene que ser la primera? ¿O es porque había que llamarla de alguna manera?

			—Sí, así de simple. Los investigadores dividieron la prehistoria en tres períodos: la Edad de Piedra, la Edad de Bronce y la Edad de Hierro.

			—Ya, pero ¿por qué los llamaron así? Podrían haberles puesto cualquier otro nombre.

			—¡Pues porque sí!

			—¿Me estás tomando el pelo?

			—Sí, un poco. Pero, bromas aparte, tenían que llamarse de alguna manera. Cuando la arqueología comenzó a realizar excavaciones, los distintos períodos de tiempo se denominaron según el material predominante de cada época. El primero de ellos comprende un vasto período de tiempo al que llamamos la Edad de Piedra, que, a su vez, se divide, como hemos comentado, en Paleolítico, Mesolítico y Neolítico, cada uno de ellos se divide también en varios períodos.

			—¡Oye! ¡Menuda terminología! No te sigo. Vuelve a comenzar por el primero.

			—Es decir, por el Paleolítico. El Paleolítico abarca casi toda la existencia humana en la Tierra. Se extendió a lo largo de muchos milenios, desde el comienzo de la especie humana hasta la revolución que supuso la domesticación de los animales, la aparición de la agricultura e incluso el sedentarismo, un período relativamente reciente al que denominamos Neolítico.

			—¿Así que del Paleolítico pasamos al Neolítico? ¿Y el Mesolítico?

			—El Mesolítico se interpone entre los dos períodos, porque, como comprenderás, el cambio no se produjo de la noche a la mañana y, básicamente, el Mesolítico es el período de transición del Paleolítico al Neolítico.

			—¿Y todo esto pasó en Grecia?

			—En todo el mundo. La humanidad no comenzó en Grecia, ni siquiera en Europa, sino que comenzó en África oriental y desde allí se extendió por todo el mundo.

			—¿Todo eso en el Paleolítico?

			—¡Exactamente!

			—Y, entonces, ¿cuándo llegaron los primeros pobladores a Grecia?

			—No lo sabemos con exactitud, seguimos intentando averiguarlo. Hemos encontrado evidencias arqueológicas de los primeros humanos que vivieron en Grecia; sin embargo, no voy a liarte con todas las especies humanas de la prehistoria, porque nos meteríamos en un buen berenjenal.

			—¿Has dicho especies humanas?

			—Sí, nosotros mismos somos Homo sapiens sapiens, pero antes hubo otras especies, como el Homo heidelbergensis o el Homo neanderthalensis, conocido como neandertal, etc.

			—Ah, sí, conozco a más de un neandertal —dijo, y se echó a reír.

			—Sí, ¡normalmente te los encuentras al volante! Por decirlo de forma sencilla, uno de nuestros antepasados fabricó las primeras herramientas, por eso lo llamamos Homo habilis, que significa «hombre hábil». Después se produjo el descubrimiento del fuego. Otro de nuestros ancestros se puso de pie y comenzó a caminar como nosotros, es el llamado Homo erectus, que significa «hombre erguido», porque pasó de caminar a cuatro patas a caminar sobre dos, y la cosa se le fue de las manos. Además, tenemos evidencias de que el Homo heidelbergensis, el neanderthalensis y otras especies humanas pasaron por Grecia en algún momento, ya que es un lugar de paso desde el sur hacia el norte. Desconocemos en qué momento exacto una parte de los humanos abandonó África y cuándo se extendieron por el mundo. Tendremos que esperar a que investigaciones futuras puedan aportarnos más datos.

			—Por lo tanto... los griegos llevan viviendo en este país desde el Paleolítico.

			—¡Qué va! En realidad, es imposible saberlo. Lo que sí sabemos es que el «hombre» como tal apareció en territorio griego hace muchos centenares de años, pero desconocemos quiénes fueron los primeros pobladores. Es decir, no podemos llamarlos griegos, sino habitantes de Grecia. No tenemos ni idea de si ya se había formado un pueblo griego como tal o si tenían cierto sentimiento de pertenencia a un grupo o no. En la prehistoria no podemos hablar de pueblos.

			—¿No había pueblos en la prehistoria?

			—Nunca podremos saber si existieron, porque no dejaron ningún testimonio escrito ni ninguna otra prueba que nos muestre cómo se definían entre ellos, de modo que no podemos identificar ningún pueblo de la prehistoria, y el que te diga lo contrario miente.

			—Pues yo leí un artículo en internet que decía que...

			—En internet podemos encontrar de todo... —le interrumpí—, pero eso no significa que lo que leamos tenga una base científica sólida. Todos los intentos que se han realizado hasta ahora para clasificar distintos grupos de población en la prehistoria se han llevado a cabo por motivos «políticos» y han sido un rotundo fracaso, además de que no se ha podido demostrar nada. De hecho, la ciencia actual no los acepta. En cualquier caso, la prehistoria tiene un interés tremendo para el conjunto de la humanidad y su evolución en el planeta. Que los primeros habitantes fueran griegos, malgaches, egipcios o masáis carece de importancia. Quizá no seamos capaces de identificar a los distintos pueblos prehistóricos, pero podemos estudiar la especie humana en su conjunto y el desarrollo de su civilización.

			—Bien... Tengo una duda. ¿El Paleolítico este del que me estás hablando es muy antiguo?

			—Más o menos comienza hace unos 3,5 millones de años. Es el período más desconocido, el más difícil de identificar y de estudiar.

			—¿Por qué?

			—Tiene su lógica, ¿no? Piensa que estamos hablando de una época en la que el hombre aún no dejaba constancia de sus actos, ni de sus pensamientos. Es antes de que comenzara a realizar grandes creaciones; es más, ni siquiera tenía un hogar fijo. En aquella época todavía éramos cazadores y recolectores. Desconocíamos la agricultura, nos alimentábamos de lo que encontrábamos en los árboles y de lo que podíamos cazar. No fue una época fácil. La especie humana tuvo que sufrir muchas penurias durante cientos de miles de años. De hecho, los únicos vestigios que han sobrevivido de esa época y con los que podemos identificar al hombre del Paleolítico son las herramientas de piedra que fabricó y utilizó. El Paleolítico y toda la civilización humana comenzaron de forma muy, pero que muy elemental; ahora bien, si lo piensas detenidamente, se trata de un momento increíble.

			—¿Qué quieres decir? ¿A qué momento te refieres?

			—Al momento en el que nuestro primer ancestro fabricó la primera herramienta y a partir de ahí comenzó todo. Muy despacio, a un ritmo muy lento. Pero ya no había vuelta atrás, aunque, en ese preciso momento, él —o ella, claro— aparentemente fuera incapaz de comprender la dimensión de su acto.

			—Espera, espera, ¿has dicho «ella»? ¿Me estás diciendo que fue la mujer la que fabricó la primera herramienta?

			—¿Es que tienes constancia de que la fabricara un hombre?

			—Tienes razón...

			—Los hombres —es decir, los hombres y las mujeres— abandonaron la naturaleza que los rodeaba y dieron un primer paso insignificante para comenzar a crear ellos mismos su propio mundo. Fue quizá el momento más importante de nuestra evolución como especie en este planeta.

			—A ver, pero ¿por qué fue tan importante ese momento?

			—Pues porque es en ese instante en el que el hombre creó por primera vez algo que hasta entonces no existía. ¿Cuál es la principal diferencia entre nosotros y el resto de la fauna del planeta? Sin duda, que tenemos la capacidad de crear y de destruir. Incluso a nosotros mismos. En el momento en el que el hombre comenzó a fabricar sus propias herramientas, empezó también a modelar el mundo que lo rodeaba. Después de eso nada sería lo mismo, el cambio constante jamás se detendría ya. Durante millones de años, la vida en nuestro planeta obedeció sin rechistar y de manera sumisa a las leyes de la naturaleza, hasta que, de repente, una de las especies que había sobre el planeta decidió quebrantar el orden de la naturaleza y salir de él, para crear el suyo propio. ¡Todo comenzó con un crac!

			—¿De qué crac hablas? ¿Un ruido?

			—El sonido que se produjo cuando dos manos cogieron dos piedras, golpearon la una contra la otra y la piedra se partió, creando una superficie afilada. El crujido resonaría durante los siglos posteriores. Era el sonido que la especie humana hacía cada vez que rompía las normas de la naturaleza. Esa superficie afilada iba a ser la encargada de modelar el futuro como nadie podía imaginar. ¡El milagro humano acababa de comenzar! La especie humana se extendió desde las cálidas regiones de África hasta los más recónditos lugares del planeta. El ser humano se esparció como la arena con el viento.

			—¿Así comenzó la humanidad? ¿Esta teoría es generalmente aceptada?

			—Si tengo que dar una respuesta a una pregunta tan filosófica como la de cuándo comenzó el hombre su viaje, esta sería mi propia «interpretación», e imagino que también la de otros. Según otras afirmaciones, la civilización humana habría comenzado cuando uno de nuestros antepasados enfadado habría lanzado palabras en vez de piedras, o cuando se realizó por primera vez un enterramiento preparado con cuidado. Todo continúa siendo un poco subjetivo, pero lo importante es que la humanidad creó la civilización y, así, logró distinguirse de otras formas de vida que había en el planeta.

			—Bien. Así pues, el hombre se extendió por toda la Tierra, pero luego ¿qué pasó?

			—A partir de ese momento el viaje fue —y continúa siendo— fascinante. El cambio es la única constante, algo que, sin embargo, los humanos seguimos temiendo. Cualquiera que tenga algún tipo de conocimiento sobre la presencia humana en este planeta puede sonreír ante la persistencia con la que los humanos nos engañamos a nosotros mismos, aferrándonos a la permanencia y a la estabilidad de nuestra naturaleza.

			—Permíteme que no esté de acuerdo. No creo que el hombre esté sometido a un cambio constante, las cosas no cambian, siempre ha sido igual. Está en nuestra naturaleza...

			—¿De qué naturaleza me estás hablando? No está en tu naturaleza ni tan siquiera comer pan, ni vestir, ni conducir, ni leer, ni vivir en edificios, ni usar la electricidad, ni utilizar el ascensor. Y mira por dónde, estás encerrado en uno.

			Me miró en silencio y se quedó pensativo.

			—¿Estás afirmando que la naturaleza humana no existe?

			—Por supuesto que existe, pero atañe a nuestra biología y nuestra supervivencia. Además, tenemos que respetarla porque estamos inextricablemente unidos a ella. De la misma manera, debemos respetar nuestra presencia en el planeta y el hecho de que estemos ligados a él y a los demás seres que en él habitan. Sin embargo, no debemos convertir todo esto en una excusa para encubrir nuestra manera de pensar, ya que nuestra naturaleza no delimita nuestro comportamiento, sino que somos nosotros quienes lo definimos. ¡Haberlo pensado mejor y no haber roto esa piedra, amigo! Acabas de ir más allá de tu naturaleza, la has sobrepasado. ¿Acaso no lo sabías? ¿No le preguntaste a nadie? Ahora me vas a decir que a quién se supone que debería haber preguntado ese hombre de aquella época, ¿al helecho y a los líquenes, o al mastodonte que acaba de pasar por su lado? Resulta que la mandíbula de ese humano se prestaba poco a la conversación. En fin, si nos paramos a pensarlo, el viaje de la humanidad estuvo repleto de aventuras y fue breve. Si calculamos que la Tierra como planeta tiene 4.500 millones de años y que la vida en ella comenzó hace unos 3.500 millones de años, mientras que el hombre como habitante del planeta tiene solo 3,5 millones de años, ¡hemos viajado a una velocidad vertiginosa! No nos ha dado tiempo ni a adaptarnos. Es normal que nos haya afectado psicológicamente. Menos mal que tenemos la arqueología para ayudarnos.

			—¿Por? ¿Es ese el objetivo de la arqueología?

			—Podríamos decir en clave de humor que la arqueología es como una sesión de psicoterapia universal y colectiva a través de la cual ahondamos en nuestro pasado para averiguar qué nos ha conducido hasta aquí y por qué somos la forma de vida más compleja del sistema solar.

			—Razón no te falta. Los humanos somos unas criaturas misteriosas. De hecho, a todos nos haría falta un poco de terapia. Pero háblame un poco más sobre el hombre del Paleolítico y qué le pareció el primer artilugio que inventó. ¿Qué pasó después?

			—Pues que le gustó mucho como herramienta. Se dijo a sí mismo algo así como: «¡Qué cosa tan útil!». A continuación fabricó otra igual, y después de esta otra y otra más. Y pensó que, como estaba rodeado de gente, por qué iba a ser él el único que fabricara ese tipo de herramientas, así que muchos otros comenzaron a echar una mano. Y entonces a alguien se le ocurrió mejorarla. Así fue como comenzaron a evolucionar las primeras herramientas.

			—Pero ¿por qué les damos tanta importancia a esos utensilios de piedra?

			—Porque es lo que encontramos con más frecuencia en los yacimientos arqueológicos del Paleolítico: hachas de mano y otras herramientas hechas de piedra o hueso.

			—¿No tenían otros materiales?

			—Por supuesto que habría objetos realizados a partir de otros materiales, como puede ser la madera, pero la madera se descompone y no perdura a lo largo del tiempo. Así pues, estamos abocados a descubrir al hombre prehistórico, y en concreto al del Paleolítico, principalmente a través de los restos que han llegado hasta nosotros.

			—¿Y qué más hizo el hombre durante esos primeros años?

			—¡Arte, amigo mío! —exclamé. Mi repentino entusiasmo le sorprendió—. ¡Arte! Tanto si se trata de unas simples joyas, como de las más hermosas pinturas rupestres, el arte comenzó incluso antes de que el hombre aprendiera a cultivar la tierra y a construir casas. También aquí, en algún lugar cercano, hay gente que ama el arte y se gana la vida con él. Igual que los cantantes hacen hoy en día, después de dejar el micrófono, se marchan a su casa con la cabeza bien alta porque han compartido y mostrado su arte a los demás.

			—¡El artista y su micrófono!

			—Por lo tanto, si hoy en algún momento del día escuchas una conversación ajena en la que un Homo sapiens en un grupo de amigos afirma con indiferencia que «no le interesa el arte» o que «el arte carece de importancia», ten en cuenta que su antepasado de hace cientos de miles de años, vestido con pieles de animales y que vivía casi como ellos, incluso ese «unga, unga» dentro de su cueva, sintió la necesidad de crear arte. Y lo hizo, porque el arte nació a la par que la especie humana. En una época en que la humanidad no dominaba más elementos que los imprescindibles para su supervivencia, como el cultivo o la construcción de casas, ya empezó a crear arte, y más tarde empezaría a vivir y a comer... como una persona.

			—Vale, hasta aquí todo entendido. ¿Y después del Paleolítico viene el Mesolítico?

			—Sí, pero recuerda que hemos sido nosotros los que le hemos puesto ese nombre y que por lo tanto nos lo hemos inventado. No te me vayas a liar. A nadie le dio por organizar un cotillón de fin de era con sus amigos en una cueva y colgar carteles en los que pusiera «Feliz Mesolítico», mientras contaban los segundos, tres, dos, uno... se tomaban las uvas y se decían: «¡Adiós, Paleolítico! ¡Bienvenido, Mesolítico! Vamos a celebrarlo y a darnos besos y abrazos». La transición fue gradual, por eso la hemos definido a grandes rasgos, para poder poner un poco de orden dentro del increíble caos temporal de la prehistoria.

			—Entonces, ¿por qué incluyeron el Mesolítico? ¿Qué es lo que tiene de especial?

			—Poco a poco la vida comenzó a cambiar de nuevo... El Mesolítico representa el período de transición del Paleolítico al Neolítico, durante el cual todo cambiaría.

			—¿Qué sucedió para que todo cambiara?

			—Un lío de mucho cuidado, verás. Definimos el Neolítico como el período de nuestro planeta en el que por fin alguien se dio cuenta de que —¡eh, chicos!— la fruta cae al suelo y a continuación brota algo de la tierra... A ver qué pasa si cojo la fruta, la meto en la tierra y la piso... Y al cabo de un rato, ¡tomaaa! ¡Ahí está su retoño! ¡Chicos, chicos, que ha salido! El hombre acaba de aprender a cultivar la tierra y a producir sus propios alimentos. No solo a producirlos, sino también a multiplicarlos. Y también ve que puede guardarlos para cuando vengan tiempos difíciles, es decir, para cuando haga mal tiempo, no encuentre nada que comer o simplemente le rujan las tripas.

			—¡Ah! Me siento identificado con ellos.

			—No me voy a extender mucho, pero quizá por aquel entonces se sentaron las bases de la propiedad privada y del trueque. En paralelo a la invención de la agricultura ocurrieron otros cambios decisivos, tales como... «puesto que necesitamos el campo porque nos da de comer, a lo mejor podríamos instalarnos aquí de manera definitiva; así evitaríamos tener que estar siempre de aquí para allá».

			—¿Así que en el Neolítico cambió todo?

			—¡Exactamente! Esa transición que dio paso al Neolítico y a la civilización, que transformó todo por completo, es el mejor argumento para quien se opone al cambio y a la transición hacia algo nuevo por el simple hecho de que «si siempre ha sido así... ¿para qué vamos a cambiarlo ahora?». A lo que podríamos responder que durante cientos de miles de años la humanidad tuvo que vivir sin tener un hogar fijo y sin saber cultivar la tierra, ni siquiera para poder llevarse un trozo de pan a la boca o un poco de aceite. ¿Te parece que estaríamos mejor si volviéramos a las cavernas? ¿Acaso nos sentiríamos allí más a gusto?

			—¿Así que la gran innovación del Neolítico fue el cultivo de la tierra?

			—No solo eso, al mismo tiempo se produjo la domesticación de los animales. Verás, debieron pensar algo así como: «El buey tiene fuerza y nos puede ayudar a arar la tierra, porque, al fin y al cabo, cuando se labra a más profundidad, las verduras crecen mejor. La cabra produce leche y amamanta a sus crías, ¿qué podríamos hacer con la que sobra? La oveja tiene mucha lana y mejor pelo que nosotros, ¿no deberíamos esquilarla?». Hasta que a algún antepasado —al que deberían adorar como a un dios en las casas de moda de París, Milán y Nueva York— se le ocurrió la gran idea de recoger la lana y hacer ropa con ella. Las buenas ideas se extienden como la pólvora. Seguramente algún ancestro que marchara lejos de su casa vería a otras personas vestidas con ropas de lana desconocidas para él hasta entonces y querría tener algo parecido. Volvería a su pueblo y harto de sus pieles de animal, las tiraría.

			—Sí, pero ¡la lana pica!

			—Sí, sí que pica, y seguramente también les picaría a algunos hombres del Neolítico, ¡hasta que alguien en algún momento se fijó en el algodón! —«Mira qué suave es esta cosa peluda»—. Y, por supuesto, para ser justos y decirlo bien, todo esto no tiene por qué habérsele ocurrido a una sola persona en todo el planeta, sino que las mismas ideas pueden haberse dado entre personas diferentes y originado al mismo tiempo en lugares muy alejados entre sí. Por aquel entonces también se inventó la alfarería. El hombre cogió un poco de tierra, la modeló, la horneó y voilà!: se crearon los primeros vasos y recipientes que, de manera ininterrumpida, continúan fabricándose hasta hoy. Los vasos de barro tienen una magia increíble, puesto que no los destruye el tiempo, sino tan solo la mano del hombre.

			—¿Cómo es eso posible?

			—Es tierra cocida, así que, si no se toca, permanece intacta por los siglos de los siglos, lo cual es muy importante en el campo de la investigación. El hecho en sí de que haya llegado hasta nosotros cerámica, desde su creación en el Neolítico, y que, tras siglos de investigación, podamos establecer un orden cronológico y saber cuándo se fabricó cada pieza, es un regalo. La cerámica es el hallazgo arqueológico más común en las excavaciones. Además, la enorme cadena evolutiva del arte cerámico nos ayuda a fijar la época a la que pertenece cada yacimiento en el que se realiza una excavación. Como podemos observar, en el Neolítico todo cambió para la especie humana. Y en el momento en el que ese modo de vida propio del Neolítico llegó a Grecia, todo cambió aquí también.
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